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Lo urbano se nutre de lo rural. Lo rural de lo urbano. Así es. Y 

es más: la Ecología, en la superficie, en la penumbra que siempre 

existe entre dos zonas más o menos adyacentes, y en el fondo, 

no es ni más ni menos, que la integración de mar, tierra, aire y 

subsuelo al hombre. Nada fácil. Dificilísimo, ya que unos intere- 

ses del hombre están en la tierra, otros en el mar, otros en el 
subsuelo, otros en el aire. Pero, es el gran peso, lo crean o no 

los interesados, urbanos o rurales, de tierra, de subsuelo, de mar 
o de aire, el planeta Tierra ya no aguanta más los intereses parti- 

culares de una sociedad, de unas sociedades tan locales como, vi- 
ciosa y ciegamente, adheridas al conocimismo como meta de vida. 

No estoy hablando del futuro. Hablo de ahora, de ya. 
Hace cuarenta años, México tenía cuarenta millones de mexica- 

nos (el D.F. un millón doscientos mil). El país era, en un 75% ru- 

ral, en un 25% urbano. Hoy somos más de ochenta millones, con 
algo más del 75% urbano. 

Se ha invertido la proporción de la demografía por un lado, y 

mientras el país se ha duplicado, el D.F. ha aumentado un 1 700%. 
La población rural, tan humana —las luces de la ciudad han in- 

vadido a la urbana— en todo el planeta; y, en nuestro país, de la 

mano con los altos índices de natalidad. 
Así, vivimos en el D.F., casi la cuarta parte de los mexicanos. 

El D.F. es ya, ahora, la muerte por intoxicación y por asfixia. De 

no aire, de ruido, de tráfico, de congestionamiento, de crecimiento 

anómalo y sin sentido. ¡Al fun, fun! 
O, con un sentido ecológico --tierra, mar, subsuelo, aire— urba- 

no y rural, el nuevo Gobierno, ecológicamente en armonía con 

otros, con todos los demás gobiernos, coordina una acción ecológi- 
ca planetaria, o se acaba el planeta, y no tenemos otro. 

Finalizo: el ecocidio urbano del D.F., tiene a fortiori hoy, cree 

poseer, una solución coordinada. Ecológica. O nos salvamos todos, 
o aquí no se salva nadie. No es juego menor o limitado. Se trata 
de nuestra supervivencia. La de todos. 

* Texto de Artistas e intelectuales sobre el ecocidio urbano publicado por el Consejo de la 
crónica de la ciudad de México en 1989.



 


